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Cuadro 2 

De esta aproximación taxonómica, se 
desprende que los modelos de análisis 
deben partir de las distintas familias 
que se crean por la aplicación y utili­
zación de recursos energéticos y tec­
nológicos, considerando en segundo 
plano sus características praxiológi­
cas, lo cual nos indicará el grado de 
deportivización de tales prácticas. 
La utilización de los diferentes planos 
espaciales, así como el mayor o menor 
énfasis puesto en los implementos tecno­
lógicos está en relación diferente con los 
rasgos englobados en el entorno perso­
nal, en relación a la vivencia de las sen­
saciones y en relación a su dimensión 
emocional. La sensación de riesgo/vérti­
go y el placer/relax, así como los rasgos 
hedonistas y ascéticos, no pueden aislar­
se del practicante y de su experiencia 
personal. De las aproximaciones y análi­
sis efectuados, podemos destacar que las 
actividades asociadas a emociones y 
sensaciones de fuerte vértigo y gran pla­
cer están directamente relacionadas con 
la aplicación de artefactos muy sofIstica­
dos tecnológicamente (parapente, ala 
delta, puénting, etc.) desarrollados fun­
damentalmente en el medio aéreo. En el 
medio acuático, el vector placer se desta-
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ca sustancialmente mientras que en el 
medio terrestre existe una gran diver­
sidad en función del tipo de actividad. 
El efecto deslizamiento-glisé, que si bien 
es un criterio no utilizado en la clasifIca­
ción, merece un apartado ya que pode­
mos comprobar como se asocia positiva­
mente con la utilización de artilugios 
mecánicos y tecnológicos. Esta caracte­
rística de deslizamiento, provoca o gene­
ra aptitudes de fuertes dosis placente­
ras.En la mayoría de actividades el 
deslizamiento se asocia con hedonismo, 
sobre todo en las aéreas y las acuáticas. 
También se desprende del análisis una 
fuerte tendencia hacia la deportivización 
de las actividades en las que se utilizan 
soporte de motores y artefactos mecáni­
cos y tecnológicos. Mientras los que uti­
lizan el propio cuerpo se resisten algo 
más a este proceso. 
En un intento de aproximarnos a las 
tendencias de las actividades en base 
a los criterios de selección sobre los 
cuales se desarrollan las"AFAN", esta­
blecemos una comparación entre dos 
variables opuestas situadas en un eje de 
coordenadas. Contemplamos 30 activi­
dades como las más representativas de 
cada grupo del cuadro taxonómico, 

ubicándolas en un cuadrante en fun­
ción de las características que presen­
tan según los criterios analizados. 

Cuadro 2 
Nos interesa conocer y analizar cual 
es la relación existente entre las sensa­
ciones que tiene el practicante en base a 
la incertidumbre que presenta el medio. 
Podemos observar como existe una re­
lación entre las actividades más placen­
teras con el medio estable, mientras que 
la sensación de riesgo es mayor cuando 
el medio resulta inestable, habiendo 
una mayor incertidumbre(17). 

(oodro 3 
En este cuadro queremos comprobar 
cual es el grado de deportivización 
que tienen las "AFAN" en relación 
con su dimensión emocional, cuales 
están sujetas a un mayor esfuerzo físi­
co que implique a su vez superación 
en competición con el resto, en con­
traposición con las que presentan una 
menor codifIcación competitiva, que 
como se observa, son las que se sitúan 
como más hedonistas. En general, uno 
de los rasgos que caracterizan a las 
"AFAN", son la carencia de un regla­
mento que las determine y por lo tanto 
presentan una competitividad baja, sal­
vo el espíritu de superarse y conseguir 
sensaciones nuevas cada vez(18). 

Cuadro 4 
Uno de los rasgos característicos de 
estas actividades se fundamenta en el 
tipo de cultura corporal que presentan 
dentro de las actividades físicas de 
tiempo libre y que viene determinado 
por ser un cuerpo informacional a di­
ferencia del cuerpo energético que 
presenta el deporte (19). Queremos 
comparar estos criterios en base a las 
actividades que son más o menos des­
lizantes dependiendo del medio sobre 
el que actúan, y haciendo referencia 
finalmente a la implicación práxica 
dentro del entorno social en el que se 
mueve cada practicante. El resultado 
ofrece una concentración de las acti­
vidades más deslizantes en relación 
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Cuadro 4 

con el cuerpo informacional, es decir, 
que el desequilibrio que presenta el 
deslizamiento obliga al hombre a re­
cibir y emitir más información, sien­
do por tanto un dato característico de 
las "AFAN". Asimismo es significati-
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vo el dato que las actividades más 
deslizantes e informacionales son de 
marcado carácter individualizado. 
Por otro lado, las actividades menos 
deslizantes son las que se desarrollan 
en el medio terrestre, que a su vez, al 
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no existir deslizamiento deben reali­
zar un esfuerzo físico para poder des­
plazarse en el medio, con lo que son 
más representativas del cuerpo ener­
gético. También hemos de destacar 
que hay un grupo de actividades des­
lizantes que son más energéticas de­
bido a que, o bien el rozamiento es 
mayor (patines),o bien exige de un 
esfuerzo físico para ofrecer resisten­
cia a la gravedad o evitar el desequili­
brio. 

Cuadro 5 
A través de este cuadro, queremos 
comprobar el impacto ecológico que 
presentan estas actividades en rela­
ción con el tipo de energía utilizada 
para el desarrollo de la propia prácti­
ca. La tendencia parece clara hacia 
las actividades más ecológicas que 
son aquellas cuya energía es autoge­
nerada bien por el propio cuerpo o 
bien con la ayuda de un artefacto me­
cánico(20). Mientras que las activida­
des más degradantes y contaminantes 
para la naturaleza son aquellas que uti­
lizan una energía propulsada por un 
motor, y en cualquiera de los tres me­
dios. El grupo de actividades que utili­
zan la energía propulsada por un arte­
facto mecánico(21) resultan también 
menos degradantes, de igual manera 
que las actividades con animales. 

Cuadro 6 
En este último cuadro queremos estable­
cer una comparación entre dos criterios 
que ya hemos analizado previamente 
con otras variantes. Pretendemos de­
mostrar que si bien la mayoría de las 
"AFAN" tienen una componente im­
portante en su estructura y su lógica 
interna de deslizamiento, tal y como 
queda demostrado en el esquema, 
tienden en su gran mayoría hacia una 
dimensión emocional hedonista, de la 
misma manera que el grupo de activi­
dades que requieren un esfuerzo ener­
gético del practicante son las menos 
deslizantes que, como hemos observa­
do en el cuadro 3, se desarrollan todas 
ellas en el medio terrestre(22). También 
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Cuadro 6 

se destacan un grupo de actividades 
altamente deslizantes que requieren 
de un esfuerzo físico para llevar a 
cabo el desarrollo de la actividad, 
pero que de todas fonnas, su finalidad 
tiende hacia un carácter hedonista. 
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Con objeto de contrastar los cuadros an­
teriores, deducidos de la taxonomía ge­
neral, en donde se relacionan los crite­
rios marco elegidos, presentamos a 
continuación el cuadro 7, clasificatorio 
de 32 prácticas pertenecientes, en su ma-

yoría, a las actividades físicas de 
aventura en la naturaleza. El cuadro, 
que está realizado por J. Bonaventura 
(1992), analiza cada actividad en fun­
ción de tres grandes apartados: expec­
tativas, habilidades y recursos. En el 
primer apartado detalla seis criterios 
de carácter emocional en relación a 
las vivencias que te ofrece el medio 
natural; en el espacio intennedio des­
tacan otras seis características, cinco 
de índole psicofísica y uno de compo­
nente sociomotriz "trabajo en grupo"; 
y en el último apartado aparecen tres 
elementos infonnativos que a la pos­
tre se quedan en dos, pues el equipo 
personal es imprescindible en cada 
una de las actividades y es, por lo de­
más, suministrado por las empresas 
cuando se contrata el servicio. 
Haciendo una rápida valoración del 
cuadro observamos que en el primer 
bloque el autor sólo sitúa cuatro acti­
vidades de riesgo real en el conjunto 
de las prácticas, lo cual viene a indi­
car que estas actividades se mueven 
más bien en el terreno emocional de 
lo simbólico que en lo real. El riesgo 
en la mayoría de actividades es un 
riesgo simulado o ficticio, es decir, lo 
que el autor denomina "sensación de 
riesgo" que a nuestro modo de ver es 
una de las características más defini­
torias de la gran mayoría de estas 
prácticas. Otro parámetro que llama 
la atención es que sólo 14 actividades 
facilitan lo que ha denominado "vi­
vencia de la naturaleza" a pesar de 
que todas se desarrollan en el marco 
natural. En el segundo bloque se ca­
racteriza por la pobre presencia de 
prácticas -sólo seis- que se desa­
rrollan basicamente en tomo al traba­
jo en grupo, lo que viene a reincidir 
en el carácter eminentemente indivi­
dualista de este tipo de actividades 
(los otros elementos de este apartado 
así lo demuestran). El elemento psi­
comotriz del equilibrio que resulta 
básico para las actividades deslizan­
tes, que es como se las ha denomina­
do genéricamente a este universo, no 
resulta del todo general pues en total 
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y, según el autor, sólo se da en diez 
actividades. Finalmente en el tercer 
bloque el precio mayoritariamente 
bajo de las actividades denota el equi­
librio existente entre oferta y deman­
da y, por lo tanto, su éxito comercial. 

Conclusiones 

Las actividades físicas de aventura 
en la naturaleza (AFAN) surgen de 
manera espontánea en la década de 
los 60 y se desarrollan en la década 
de los 70, en clara concordancia con 
los nuevos valores sociales de la so­
ciedad posmoderna. En la actuali­
dad, estas prácticas que se encuen­
tran inmersas en un proceso interno 
de selección natural; se están conso­
lidando en el tiempo de ocio activo 
promoviendo un turismo de aventu­
ra cada vez más masificado, debido 
al avance de la tecnología aplicada 
al ámbito recreativo, a la implanta­
ción del paradigma ecológico y a la 
influencia de los medios de comuni­
cación social. 
Ante la gran diversidad de denomina­
ciones y definiciones de estas prácti­
cas, proponemos el nombre de "acti­
vidades físicas de aventura en la 
naturaleza" (AFAN) que considera­
mos el más acertado en base a los cri­
terios que hemos ido analizando a lo 
largo del artículo. "Actividades físi­
cas" por su carácter de mayor o me­
nor gasto energético al realizar estas 
prácticas y por su ubicación dentro 
del grupo de actividades de tiempo li­
bre. "Aventura" porque cada practi­
cante vivencia una aventura simulada 
o imaginaria en base a la experiencia 
que posee, buscando nuevos retos y 
aventuras cuando ya ha superado ciertos 
límites. "Naturaleza" por desarrollarse 
en pleno contacto con ella, y siguiendo 
la tendencia ideológica posmodema del 
gusto por lo ecológico. 
Proponemos un intento de clasifica­
ción taxonómica en base a la selec­
ción de unos criterios que determinan 
el carácter de las prácticas y, también, 
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en función de los componentes pre­
sentes en cada actividad. 
1. Destacamos un "entorno físico" 
donde incluimos el medio, el plano y 
la incertidumbre del medio, respon­
diendo a la pregunta de dónde se rea­
liza cada actividad. 
2. El "entorno personal" hace referencia 
al practicante, en su relación con sus 
sensaciones y emociones a nivel psicoló­
gico, y los recursos biotecnológicos que 
utiliza a nivel físico. 
3. Las "actividades" que tomamos 
como referencia son representativas 
de cada grupo, siendo conscientes 
de que existen muchas más a parte 
de las que van surgiendo continua­
mente. Las hemos agrupado sepa­
rándolas según el medio sobre el 
que actúan. 
4. Hemos realizado una "valoración 
ético ambiental" sobre el impacto 
ecológico que ejercen sobre el medio, 
siendo conscientes que todas son en 
mayor o menor medida degradantes 
las hemos valorado en tres niveles: 
alto, medio y bajo. 
5. Concluimos con el "entorno so­
cial" en el que se suelen desarrollar; 
llegando a la conclusión que, de 
acuerdo con la tendencia ideológica 
de los valores de la sociedad posmo­
derna, se mueven bajo un fuerte indi­
vidualismo, pese a que pueda desarro­
llarse en grupo. 
En relación a las comparaciones entre 
diferentes criterios de selección, so­
bresalen las actividades con un alto 
componente de deslizamiento excepto 
en las realizadas en el medio terrestre. 
y, además: 
a) La mayoría de las actividades tien­
den hacia el hedonismo como una 
búsqueda del placer con el mínimo 
esfuerzo posible; las prácticas ascéti­
cas también tienden hacia el placer 
pero necesitan de un esfuerzo energé­
tico para llegar a él. 
b) La mayoría de las "AFAN" tienen 
un menor componente de codifica­
ción competitiva pese a que algunas 
han sufrido un fuerte proceso de 
adaptación hacia la deportivización. 
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Aún así no han perdido su origen de 
libertad, sin normas ni espacios y se 
pueden practicar de las dos maneras. 
c) Existe una relación entre las activi­
dades placenteras que se realizan en 
un medio estable con menor incerti­
dumbre respecto a los agentes exter­
nos y las actividades más estresantes 
o con mayor sensación de riesgo y 
vértigo respecto a la inestabilidad del 
medio o con más incertidumbre. 
d) Las "AFAN" más ecológicas son 
aquellas que se realizan por medio de 
la energía autopropulsada por el pro­
pio cuerpo o con un soporte mecáni­
co, siendo menos ecológicas las que 
se propulsan por medio de un motor. 
e) Finalmente las "AFAN" se caracte­
rizan por pertenecer a la cultura del 
cuerpo informacional, emisor y re­
ceptor de información, frente al cuer­
po eminentemente energético de las 
actividades físicas de la modernidad, 
como el deporte o las actividades hi­
giénico-estéticas. 

Notas 

1. Presidente de la Federación Catalana de Ac­
tividades Subacuáticas. 

2. Administrador de las tiendas If, vestir de 
hombre. 

3. Gerente de Proa Mar, Habana Yachts, SL. 
4. Márketing mánager de Reebok. 
5. Diputado de ERC y contertulio de La Barbe­

ría (programa de actualidad futbolística emi­
tido por el circuito catalán de TV2). 

6. Director del programa L'aventura, de Canal 
33. 

7. La mujer también adquiere un papel protago­
nista en las AFAN. La mujer se identifica 
con los nuevos valores sociales de la posmo­
dernidad y encuentra en estas actividades su 
manera de reivindicar su estatus social y sus 
libertades. 

8. Decreto 81/1991, 25 de marzo (DOGC nÚID. 
1434, p. 2062, artículo 1). 

9. Es necesario matizar cuando consideramos 
que unas actividades se realizan sobre un 
plano horizontal y cuando sobre un plano 
vertical. Por esta razón hemos añadido un 
subtítulo para que sea más clara su compren­
sión; así por ejemplo en las actividades aé­
reas, señalamos como ~orizontales las que 
consiguen que la trayectoria descendente, 
provocada por el efecto de la gravedad, sea 

menor o más suave, permitiendo al practi­
cante la sensación de vuelo. Por contra, 
las verticales se diferencian por su caída con 
una velocidad uniformemente acelerada 
contra el suelo. En el caso de las activida­
des terrestres el plano horizontal parece 
claro, mientras que el vertical se diferen­
cian entre las que el practicante mantiene 
una trayectoria ascendente y desafiando a 
la gravedad, y descendente a favor de la 
misma. Finalmente en las actividades acuá­
ticas, consideramos a las que se realizan en 
el mar o en lagos como horizontales, mien­
tras que las fluviales o de río, por su curso 
descendente desde la montaña hasta su de­
sembocadura en otro río, mar o lago, las 
clasificamos como verticales. 

10. La inestabilidad o no del medio la hemos 
enfocado no desde el propio elemento so­
bre el que se actúa, sino en base a la incer­
tidumbre que los factores externos puedan 
repercutir de una manera u otra en la acti­
vidad. Con esto queremos dejar claro, que 
el practicante trata de conocer y adaptarse 
a la actividad que va a realizar, tratando de 
que el medio sea lo más estable y controla­
ble posible ---el que quiera hacer parapente 
sabe que no se lanzará con un viento supe­
rior a 30 kmIh; ni el submarinista descen­
derá a más profundidad de la permitida-o 
Sin embargo, los cambios repentinos y sor­
presivos que se puedan dar durante la reali­
zación de la actividad y que condicionen la 
misma, sí que resultan inciertos y les da­
mos la categoría de inestables. Podemos 
clasificar en dos tipos los condicionantes 
que pueden influir en una actividad y que 
mantienen una incertidumbre sobre ella: 
factores meteorológicos como la humedad, 
la temperatura o la presión; y los fenóme­
nos meteorológicos, como el viento, la llu­
via, la nieve, las tempestades o las heladas. 
También consideramos inestables aquellas 
actividades en que la orografía del terreno 
es muy variable y que es una incertidumbre 
constante el desarrollo de la misma, como 
el ráfting, el monopatín o el 4x4. 

11. Hemos considerado hedonistas las que el 
desarrollo de la actividad no está basado en 
un gran esfuerzo energético y generan una 
sensación de placer y bienestar. Por contra, 
las actividades en las que predomina el asce­
tismo, se caracterizan por ser necesaria una 
mínima condición física para su desarrollo 
además de realizar un esfuerzo físico que va­
ría en función de cada actividad. 

12. En las actividades físicas de aventura en 
la naturaleza no existe un riesgo real a di­
ferencia de los que opina la mayoría de la 
población. La tecnología ha logrado que 
los artefactos y materiales sean más eficaces 
y seguros eliminando o disminuyendo el fac­
tor riesgo. Sin embargo, sí que hemos de 
considerar la sensación de riesgo, ya que 
pese a aumentar la seguridad y el control de 
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la actividad, existe una sensación de vacío, 
un desequilibrio y un vértigo que hacen que 
el practicante libere gran cantidad de adrena­
lina. Se produce un descontrol controlado. 

13. El avance de la ciencia y el progreso tecno­
lógico han conseguido mejorar la calidad de 
los aparatos mecánicos, aumentando su se­
guridad, logrando un mejor control y adapta­
bilidad al hombre, reduciendo su peso, 
logrando una mayor vistosidad y estética, 
etc. 

14. Somos conscientes de que existen muchas 
más actividades, algunas muy consolidadas 
y otras de reciente aparición, pero hemos tra­
tado de escoger una muestra representativa 
en función de los parámetros que hemos es­
tablecido previamente. De esta manera, en el 
apartado de grupos de prácticas damos por 
sentado que se incluyen las actividades que 
cumplen los criterios anteriores pese a que 
no salgan en esta clasificación. Por ejemplo, 
en el grupo AG3 (motor) se incluyen otras 
actividades como esquí acuático, minio­
verkraft, esquí a propulsión o jetski; en el 
grupo T9 (monopatines) también pertenecen 
el skateboard, los patines a vela, y los 4 en 
línea. 

15. Es evidente que no todas las actividades 
causan el mismo deterioro; son mucho más 
degradantes los "todo terreno" que el 
trékking. 
Influye de manera determinante la forma­
ción del practicante; es necesario que éste 
tenga una sensibilidad ecológica y de respeto 
por el hábitat sobre el que realiza la activi­
dad, debiendo, asimismo, conocer la natura­
leza para saber como podemos \legar a 
perjudicarla. 
El número de practicantes condiciona que 
una zona esté más o menos degradada. 
La accesibilidad a una determinada zona 
permite aumentar el número de veces que se 
repite esa actividad, así como su belleza, 
cuya consecuencia es de un deterioro conti­
nuado. 
La reversibilidad de los impactos. La huella 
de una bota de trékking desaparece en minu­
tos, mientras que la senda abierta por una 
rueda de todo terreno puede durar mucho 
tiempo. 
La asociación ecologista Aedenat ha elabo­
rado un informe en el que analiza este fenó­
meno, y destaca una serie de agresiones 
relacionadas directamente con la práctica de 
estas actividades: compactación del suelo; 
riesgos erosivos; daños a la morfología del 
terreno; deterioro de la vegetación; molestias 
a la fauna; daños sobre el paisaje; vertido de 
basuras; daños a fincas ganados y cultivos; 
contaminación atmosférica; contaminación 
del suelo; contaminación de las aguas; con­
taminación acústica; riesgo de atropello a 
personas y fauna; riesgo de incendios; daños 
a caminos rurales. Sin lugar a dudas, las acti­
vidades que presentan unos mayores índices 
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de agresión ecológica son todas aquellas que 
utilizan un motor de explosión como fuente 
de energía. 

16. La sociedad posmodema es de un marcado 
carácter individualista a diferencia de la mo­
dema donde primaba lo colectivo. Este indivi­
dualismo viene reflejado y se identifica en 
estas actividades, donde la vivencia de las sen­
saciones y emociones es siempre personal. 

17. Parece clara la relación, máxime cuando el 
interés del participante es encontrar una si­
tuación de libre armonía, relajante y placen­
tera, busca unas condiciones estables, con 
poca incertidumbre, donde le de tiempo a 
disfrutar de la actividad, del paisaje, sentir el 
máximo tiempo posible la esencia de volar, 
conocer las profundidades marinas o cami­
nar por la montaña. Por otro lado, cuando el 
practicante busca sensación de riesgo, dese­
quilibrio, estrés, encuentra más emoción 
cuando el medio es cambiante; cuando reci­
be mucha información y tiene que decidir en 
pocos instantes; cuando la incertidumbre que 
presenta la naturaleza condiciona la activi­
dad. 
Cabe destacar que las actividades más estre­
santes como el puénting o el vuelo libre, ca­
recen de incertidumbre respecto al medio, es 
decir, que no existe ningún agente externo 
que condicione la actividad salvo la grave­
dad. 

18. Pese a su carácter libre y sin normas de las 
"AFAN", la gran fuerza que tiene el deporte 
todavía en nuestra sociedad, se está intentan­
do deportivizar algunas de estas actividades, 
reglamentándolas, llevándolas a competi­
ción, y en ocasiones incluso homogeneizan­
do el medio sobre el que se desarrollan, 
pasando de un medio natural a un espacio to­
talmente artificial: son las competiciones de 
escalada en rocódromos, o la competición de 
windsurf celebrada en el Palau Sant Jordi de 
Barcelona no hace demasiado tiempo. Las 
carreras de orientación suelen ser competiti­
vas; la vela de competición es un deporte 
olímpico; recientemente se esta celebrando 
el campeonato de España de bicicleta de 
montaña que dura una semana por una parte 
de la península. Sin embargo la auténtica 
idiosincrasia de estas actividades es realizar­
las en libertad, sin estar sujeto a normas ni 
reglamentos, sin determinar el espacio, tan 
solo por el mero hecho de sentir el placer de 
volar o experimentar una sensación de vacío 
o deslizarte por nieve virgen. 

19. El cuerpo informacional indica la capaci­
dad del practicante de estas actividades de 
recibir la información que le viene del exte­
rior, a veces en grandísimas cantidades, y a 
su vez emita una respuesta adecuada para 
cada situación. El cuerpo energético repre­
senta el esfuerzo físico que debe realizar el 
practicante para llevar a cabo la actividad. 

20. De todas formas, no podemos olvidar que 
todas las actividades son más o menos de-
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gradantes para la naturaleza, atendiendo a 
los criterios antes expuestos en la nota n° 15. 

21. A diferencia de los que utilizan un soporte 
mecánico para realizar la actividad. En éstos 
la energía viene generada por el propio prac­
ticante, mientras que en aquéllos es el propio 
artefacto el que posibilita la actividad a tra­
vés del viento, la gravedad, etc., y sin esfuer­
zo físico intenso del practicante. 

22. Podemos determinar que las "AFAN" tien­
den en su mayoría hacia un deslizamiento, 
entendido como la pérdida del control y el 
desequilibrio que produce placer como fin 
buscado por sus practicantes y asociado a la 
mentalidad de la juventud de la sociedad 
posmoderna actual. Fundamentalmente son 
de una dimensión emocional hedonista, aun­
que las que requieren mayor esfuerzo, o más 
ascéticas, también pretenden disfrutar del 
placer que ofrece la actividad en sí. El placer 
de contemplar un lago subterráneo o de des­
lizarse por nieve virgen a través de un bos­
que con esquís telemark, etc. 
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